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DOMINGO, 31 DE OCTUBRE DE 2021 

El centro de mi vida 

 

Oración introductoria 
 

 Señor, hoy he descubierto una cosa. «Escucha», me dices. A 

veces me concentro más en los dos mandamientos esenciales y me 

olvido del «Escucha». Es que es tan importante la escucha… Si no 

escucho no sabré cómo quieres que viva. Si no escucho tu voz vale 

poco hacer las mejores obras de caridad. Necesito tu luz. Quiero 

escuchar tu voz. 

 

 A eso vengo hoy, a escucharte en el silencio de mi corazón. 

Háblame, Jesús, que tu palabra es la fuente que refresca mi vida. 

Habla, Señor, que tu siervo escucha.  

 

Petición 
 

 Te suplico, Jesús, me des fe para darte siempre el lugar que te 

corresponde en mi vida y la gracia de poder vivir la caridad de tu 

Evangelio.  

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt. 6. 2-6)  
 

Moisés habló al pueblo diciendo: «Teme al Señor, tu Dios, tú, tus 

hijos y nietos, y observando todos sus mandatos y preceptos, que yo 

te mando, todos los días de tu vida, a fin de que se prolonguen tus 

días. Escúchalo, pues, Israel, y esmérate en practicarlos, a fin de que 

te vaya bien y te multipliques, como te prometió el Señor, Dios de 

tus padres, en la tierra que mana leche y miel. Escucha, Israel: El 

Señor es nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, pues, al Señor, 

tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas las 

fuerzas. Estas palabras que yo te mando hoy estarán en tu corazón». 

 



3 
 

Salmo (Sal 17, 2-3a. 3bc 4. 47 y 51ab)  
 

Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.  

 

Yo te amo, Señor; tú eres mí fortaleza; Señor, mi roca, mi alcázar, 

mi libertador. R.  

 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, 

mi baluarte. Invoco al Señor de mi alabanza y quedo libre de mis 

enemigos. R.  

 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, sea ensalzado mi Dios y 

Salvador. Tú diste gran victoria a tu rey, tuviste misericordia de tu 

ungido. R. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 7. 23-28)  
 

Hermanos: Ha habido multitud de sacerdotes de la anterior Alianza, 

porque la muerte les impedía permanecer; en cambio, Jesús, como 

permanece para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa. De ahí 

que puede salvar definitivamente a los que se acercan a Dios por 

medio de él, pues vive siempre para interceder a favor de ellos. Y tal 

convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, inocente, sin 

mancha, separado de los pecadores y encumbrado sobre el cielo. Él 

no necesita ofrecer sacrificios cada día como los sumos sacerdotes, 

que ofrecían primero por los propios pecados, después por los del 

pueblo, porque lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí 

mismo. En efecto, la ley hace sumos sacerdotes a hombres llenos de 

debilidades. En cambio, la palabra del juramento, posterior a la ley, 

consagra al Hijo, perfecto para siempre. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 12, 28b-34)  
 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué 

mandamiento es el primero de todos?» Respondió Jesús: «El primero 

es: “Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás 

al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda 

tu mente, con todo tu ser.” El segundo es este: “Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo.” No hay mandamiento mayor que éstos». El 

escriba replicó: «Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando 

dices que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que 

amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todo 

el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale más que todos los 

holocaustos y sacrificios». Jesús, viendo que había respondido 

sensatamente, le dijo: «No estás lejos del reino de Dios». Y nadie se 

atrevió a hacerle más preguntas. 

 

Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

Carta 36, a la reina Juana de Nápoles (Cartas, Téqui, 1976), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

“Tu amarás al Señor de todo corazón, 

de toda tu alma, de toda tu fuerza” 

 

 Gloriosa y muy querida Madre y señora Reina, su indigna 

Catalina, la sierva y esclava de los siervos de Jesucristo, le escribe en 

su preciosa sangre, con el deseo de verla, hija verdadera y esposa 

elegida de Dios. (…)  

 

 Le suplico insistentemente en nombre de Cristo Jesús, consagrar 

todo su corazón, toda su alma y todas sus fuerzas en amar y servir 

ese tierno y querido Padre, ese Esposo que es Dios, Verdad suprema 

que nos ha tanto amado sin ser amado. Sí, que ninguna criatura 
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resista, cualquiera sea su rango, su grandeza, su poder. ¿No son 

vanas todas las glorias del mundo y pasan cómo viento? ¡Que 

ninguna creatura se aleje del verdadero amor, que es gloria, vida y 

felicidad del alma! Entonces mostraremos que somos esposas fieles. 

 

 Cuando el alma sólo ama a su Creador, ella desea a él 

únicamente. Todo lo que ama, lo que hace, es por él. Todo lo que 

ve fuera de su voluntad, como vicios, pecados, injusticias, ella lo 

detesta. El santo odio que ha concebido contra el pecado es tan 

fuerte, que preferiría morir antes que violar la fe que debe a su 

Esposo eterno.  

 

 Seamos fieles, siguiendo las huellas de Jesús crucificado, 

detestando el vicio, abrazando la virtud, realizando grandes cosas 

por él. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Jesús dice: ‘el amor más grande es este: amar a Dios con toda 

la vida, con todo el corazón, con toda la fuerza, y al prójimo como 

a uno mismo’. Porque es el único mandamiento que está a la altura 

de la gratuidad de la salvación de Dios. Y después añade Jesús: ‘en 

este mandamiento están todos los otros, porque ese llama -hace 

todo el bien- a todos los otros’. Pero la fuente es el amor; el 

horizonte es el amor. Si tú has cerrado la puerta y has echado la 

llave del amor, no estarás a la altura de la gratuidad de la salvación 

que has recibido.» (S.S. Papa Francisco, homilía del 15 de octubre de 2015, 

Santa Marta)  

 

Meditación 
 

 El Señor es “único” … y no hay otro… Me doy cuenta al leer 

estas breves líneas que no siempre he vivido teniéndote al centro de 

mi vida. Eso sí, siempre has sido la prioridad. Los domingos, lo 
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primero que hago es ir a misa. Antes de ir al trabajo paso a la Iglesia 

y hago un poco de oración. En fin. Siempre te he puesto en el 

primer lugar de mi agenda. 

 

 Pero ¿qué pasa cuando las cosas no van bien y los planes no 

funcionan? Pues el primer puesto te lo gana otro. Mis 

preocupaciones me llenan la cabeza y me olvido de Ti. Tengo 

buenos propósitos pero cuando alguien me hace enfadar me olvido 

de ellos. Y así mi vida es un ir y venir. Entonces te dejo de lado. 

Paso de largo por la parroquia y al llegar a casa estoy tan cansado 

que no puedo pensar en otra cosa más que meterme directo en la 

cama o ver un poco la televisión o perder algunas horas en internet. 

  

 Creo que he encontrado la solución. Tú serás el centro de mi 

vida. Todo lo que haga estará impregnado de tu amor. Hasta el 

detalle más pequeño. Si trabajo, lo haré para alegrarte y mientras 

cocine la cena o haga cualquier cosa lo haré por Ti. Incluso, si me 

enfado lo pondré en tus manos e intentaré que salga una sonrisa. Los 

imprevistos los tomaré con buen humor. Si Tú estás conmigo ¿cómo 

voy a estar triste o malhumorado o inquieto? Sí Tú estás conmigo 

nada podré temer. 

 

 Te amo, Jesús. Y en Ti a cada persona que me encuentro. Sé 

que mi amor es pequeño, pero «Tú lo sabes todo, Tú sabes que te 

quiero». Hoy comienzo.  

 

Oración final 
 

Muéstrame tus caminos, Yahvé,  

enséñame tus sendas.  

Guíame fielmente, enséñame,  

pues tú eres el Dios que me salva. (Sal 25,4-5) 
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LUNES, 01 DE NOVIEMBRE DE 2021 

TODOS LOS SANTOS 

Anhelar la santidad 

 

Oración introductoria 
 

 Gracias, Señor por el don de la fe por la que me puedo poner 

en contacto contigo. Esa virtud me permite encontrarte en todos los 

momentos de mi día porque estás dentro de mí, en mi alma.  

 

 Gracias porque puedo confiar en Ti como en ninguna otra 

persona, seguro de que nunca me defraudarás. Gracias por 

permitirme amarte, porque mi amor es la respuesta al amor tan 

grande que me has tenido. Aumenta en mí, Señor, estas tres virtudes. 

 

Petición 
 

 Jesús, concédeme luchar por la santidad en la vida cotidiana de 

la familia, el trabajo y el apostolado. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 7, 2-4. 9-14)  
 

Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del 

Dios vivo. Gritó con voz potente a los cuatro ángeles encargados de 

dañar a la tierra y al mar, diciéndoles: «No dañéis a la tierra ni al 

mar ni a los árboles hasta que sellemos en la frente a los siervos de 

nuestro Dios». Oí también el número de los sellados, ciento cuarenta 

y cuatro mil, de todas las tribus de Israel. Después de esto vi una 

muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de todas naciones, 

razas, pueblos y lenguas, de pie delante del trono y delante del 

Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus manos. 

Y gritan con voz potente: «¡La victoria es de nuestro Dios, que está 

sentado en el trono, y del Cordero!». Y todos los ángeles que 

estaban de pie alrededor del trono y de los ancianos y de los cuatro 
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vivientes cayeron rostro a tierra ante el trono, y adoraron a Dios, 

diciendo: «Amén. La alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de 

gracias y el honor y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los 

siglos de los siglos. Amén». Y uno de los ancianos me dijo: «Estos que 

están vestidos con vestiduras blancas ¿quiénes son y de dónde han 

venido?». Yo le respondí: «Señor mío, tú lo sabrás». Él me respondió. 

«Estos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y 

blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero». 

 

Salmo (Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6) 

 

Esta es la generación que busca tu rostro, Señor.  

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus 

habitantes: él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R.  

 

¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que 

no confía en los ídolos. R.  

 

Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de 

salvación. Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu 

rostro, Dios de Jacob. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn. 3,1-3)  
 

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para 

llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce 

porque no lo conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y 

aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él 

se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es. 

Todo el que tiene esperanza en él se purifica a sí mismo, como él es 

puro. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 1-12ª)  
 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió al monte, se sentó y se 

acercaron sus discípulos; y, abriendo su boca, les enseñaba diciendo: 

«Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el 

reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos 

heredarán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 

la justicia, porque ellos quedarán saciados. Bienaventurados los 

misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa 

de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os 

calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, 

porque vuestra recompensa será grande en el cielo». 

 

Releemos el evangelio 
San Bernardo, abad 

Sermón 2 (Opera Omnia, ed. cisterc, 5 [1968], 364-368) 

 

Apresurémonos hacia los hermanos que nos esperan 

 

 ¿De qué sirven a los santos nuestras alabanzas, nuestra 

glorificación, esta misma solemnidad que celebramos? ¿De qué les 

sirven los honores terrenos, si reciben del Padre celestial los honores 

que les había prometido verazmente el Hijo? ¿De qué les sirven 

nuestros elogios? Los santos no necesitan de nuestros honores, ni les 

añade nada nuestra devoción. Es que la veneración de su memoria 

redunda en provecho nuestro, no suyo. Por lo que a mí respecta, 

confieso que, al pensar en ellos, se enciende en mí un fuerte deseo. 
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 El primer deseo que promueve o aumenta en nosotros el 

recuerdo de los santos es el de gozar de su compañía, tan deseable, 

y de llegar a ser conciudadanos y compañeros de los espíritus 

bienaventurados, de convivir con la asamblea de los patriarcas, con 

el grupo de los profetas, con el senado de los apóstoles, con el 

ejército incontable de los mártires, con la asociación de los 

confesores con el coro de las vírgenes, para resumir, el de asociarnos 

y alegrarnos juntos en la comunión de todos los santos. Nos espera 

la Iglesia de los primogénitos, y nosotros permanecemos 

indiferentes; desean los santos nuestra compañía, y nosotros no 

hacemos caso; nos esperan los justos, y nosotros no prestamos 

atención. 

 

 El segundo deseo que enciende en nosotros la conmemoración 

de los santos es que, como a ellos, también a nosotros se nos 

manifieste Cristo, que es nuestra vida, y que nos manifestemos 

también nosotros con él, revestidos de gloria. Entretanto, aquel que 

es nuestra cabeza se nos representa no tal como es, sino tal como se 

hizo por nosotros, no coronado de gloria, sino rodeado de las 

espinas de nuestros pecados. Teniendo a aquel que es nuestra cabeza 

coronado de espinas, nosotros, miembros suyos, debemos 

avergonzarnos de nuestros refinamientos y de buscar cualquier 

púrpura que sea de honor y no de irrisión. Llegará un día en que 

vendrá Cristo, y entonces ya no se anunciará su muerte, para 

recordaros que también nosotros estamos muertos y nuestra vida 

está oculta con él. Se manifestará la cabeza gloriosa y, junto con él, 

brillarán glorificados sus miembros, cuando transfigurará nuestro 

pobre cuerpo en un cuerpo glorioso semejante a la cabeza, que es él. 

Deseemos, pues, esta gloria con un afán seguro y total. Mas, para 

que nos sea permitido esperar esta gloria y aspirar a tan gran 

felicidad, debemos desear también, en gran manera, la intercesión 
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de los santos, para que ella nos obtenga lo que supera nuestras 

fuerzas. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Si hay algo que caracteriza a los santos es que son realmente 

felices. Han encontrado el secreto de esa felicidad auténtica, que 

anida en el fondo del alma y que tiene su fuente en el amor de Dios. 

Por eso, a los santos se les llama bienaventurados. Las 

bienaventuranzas son su camino, su meta hacia la patria. Las 

bienaventuranzas son el camino de vida que el Señor nos enseña, 

para que sigamos sus huellas.» (Homilía de S.S. Francisco, 1 de noviembre 

de 2016). 

 

Meditación 
 

 Hoy celebramos a todos los santos, Señor. Miles de hombres y 

mujeres que habitan junto a Ti en el cielo. Personas que ya han 

llegado a la meta y que tal vez no son conocidos en ningún lugar. 

Esta fiesta tiene mucho que decir a mi vida. 

 

 Este día es una invitación a la santidad. Es la vocación de mi 

vida. Y cuando me pregunto qué es la santidad, puedo acudir a este 

pasaje y entonces tendré los consejos más valiosos para acoger. 

Ayúdame, Señor a creer que puedo ser santo, no por mis solas 

fuerzas, sino por la cooperación con tu gracia. La santidad es el 

mayor ideal al que puedo tender. Ser santo no es ser perfecto como 

a veces pienso, ser santo es ser lo que Tú quieres que sea y amarte a 

Ti y a los demás como Tú me has, y los has, amado. 

 

 Pero otro elemento para hablar contigo en esta oración es el de 

la santidad oculta. Hoy festejamos justamente a todos los que 

llegaron al cielo, los que son santos. Santos no son sólo aquellos que 

«llegan a los altares», que canoniza la Iglesia, que presenta como 
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modelos de alguna virtud; santos son todos aquellos que pasaron 

por este mundo cumpliendo tu Voluntad y, al final, lograron 

encontrarse contigo y vivir en la eternidad a tu lado.  

 

 Miles de personas que no conozco sus nombres, sus 

nacionalidades, sus trabajos, esfuerzos y sacrificios. Santos que se 

fueron fraguando en el silencio del día a día en la trabajo, en la 

oración, en la familia, en el apostolado. 

 

 Y un tercer aspecto es el de la intercesión. Ellos están ante Ti y, 

con su intercesión, pueden concederme muchas gracias. No son ellos 

quienes realizan los milagros o los que conceden los favores. No. 

Son ellos los que, escuchando mi petición, corren a tu presencia para 

rogarte me des lo que pido, si tu Voluntad así lo quiere y permite. 

 

 Concédeme, Señor, en este día, ilusionarme por la santidad, 

una santidad oculta que construyo cada día, cada hora, cada 

minuto. Pongo, por intercesión de los santos, las peticiones más 

hondas que llevo en mi interior. 

 

Oración final 
 

 Señor Jesús, tú nos indica la senda de las bienaventuranzas para 

llegar a aquella felicidad que es plenitud de vida y de santidad. 

Todos estamos llamados a la santidad, pero el tesoro para los santos 

es sólo Dios. Tu Palabra Señor, llama santos a todos aquellos que en 

el bautismo han sido escogidos por tu amor de Padre, para ser 

conformes a Cristo.  

 

 Haz, Señor, que por tu gracia sepamos realizar esta 

conformidad con Cristo Jesús. Te damos gracias, Señor, por tus 

santos que has puesto en nuestro camino, manifestación de tu amor. 

Te pedimos perdón porque hemos desfigurados en nosotros tu 

rostro y renegado nuestra llamada a ser santos. 
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MARTES, 02 DE NOVIEMBRE DE 2021 

CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS 

Imitar a quien supo ser fiel 

 

Oración introductoria 
 

 Quiero estar contigo; necesito estar a tu lado; ahora puedo 

estar un momento en tu presencia. Tú me lo has dado todo. Quiero 

pasar un tiempo, aquí y ahora, para intentar amarte un poco más. 

 

Petición 
 

 Jesús, ayúdame a recordar que la vida me ha sido dada para 

llegar al cielo con las manos llenas de méritos. 

 

Lectura del libro de las Lamentaciones (Lam. 3, 17-26)  
 

He perdido la paz, me he olvidado de la dicha; me dije: «Ha 

sucumbido mi esplendor y mi esperanza en el Señor». Recordar mi 

aflicción y mi vida errante es ajenjo y veneno; no dejo de pensar en 

ello; estoy desolado; hay algo que traigo en la memoria, por eso 

esperaré: Que no se agota la bondad del Señor, no se acaba su 

misericordia; se renuevan cada mañana, ¡qué grande es tu fidelidad!; 

me digo: «¡Mi lote es el Señor, por eso esperaré en él!». El Señor es 

bueno para quien espera en él, para quien lo busca; es bueno 

esperar en silencio la salvación del Señor. 

 

Salmo (Sal 129, 1b-2. 3-4. 5-6. 7. 8) 
 

Desde lo hondo a ti grito, Señor.  

 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; Señor, escucha mi voz; estén tus 

oídos atentos a la voz de mi súplica. R.  
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Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? Pero de ti 

procede el perdón, y así infundes temor. R.  

 

Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra; mi alma aguarda 

al Señor, más que el centinela la aurora. R. 

 

Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora; porque del 

señor viene la misericordia, la redención copiosa. R.  

 

Y él redimirá a Israel de todos sus delitos. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 14, 1-6)  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No se turbe vuestro 

corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi 

Padre hay muchas moradas; si no; os lo habría dicho, porque me 

voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, 

volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis 

también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino». Tomás le 

dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el 

camino?». Jesús le responde: «Yo soy el camino y la verdad y la vida. 

Nadie va al Padre sino por mí». 

 

Releemos el evangelio 
San Ambrosio, obispo y doctor de la Iglesia 

Del libro sobre la muerte de su hermano Sátiro (Libro 2,40.41.46.47.132.133; 

CSEL 73, 270-274.323-324) 

 

Muramos con Cristo, y viviremos con él 

 

 Vemos que la muerte es una ganancia, y la vida un sufrimiento. 

Por esto, dice san Pablo: Para mí la vida es Cristo, y una ganancia el 

morir. Cristo, a través de la muerte corporal, se nos convierte en 

espíritu de vida. Por tanto, muramos con él, y viviremos con él. 
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 En cierto modo, debemos irnos acostumbrando y disponiendo 

a morir, por este esfuerzo cotidiano, que consiste en ir separando el 

alma de las concupiscencias del cuerpo, que es como irla sacando 

fuera del mismo para colocarla en un lugar elevado, donde no 

puedan alcanzarla ni pegarse a ella los deseos terrenales, lo cual 

viene a ser como una imagen de la muerte, que nos evitará el castigo 

de la muerte. Porque la ley de la carne está en oposición a la ley del 

espíritu e induce a ésta a la ley del error. ¿Qué remedio hay para 

esto? ¿Quién me librará de este cuerpo presa de la muerte? Dios, por 

medio de nuestro Señor Jesucristo, y le doy gracias. 

 

 Tenemos un médico, sigamos sus remedios. Nuestro remedio es 

la gracia de Cristo, y el cuerpo presa de la muerte es nuestro propio 

cuerpo. Por lo tanto, emigremos del cuerpo, para no vivir lejos del 

Señor; aunque vivimos en el cuerpo, no sigamos las tendencias del 

cuerpo ni obremos en contra del orden natural, antes busquemos 

con preferencia los dones de la gracia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

 «Volvemos hoy a casa con esta doble memoria: la memoria del 

pasado, de nuestros seres queridos que se han marchado; y la 

memoria del futuro, del camino que nosotros recorreremos. Con la 

certeza, la seguridad; con esa certeza que salió de los labios de Jesús: 

“Yo le resucitaré el último día”.» (Homilía de S.S. Francisco, 2 de 

noviembre de 2016). 

 

Meditación 
 

 Hoy es un día para poner la mirada en el pasado y recordar a 

aquellos que saciaron el hambre de la esperanza, a los que apagaron 

la sed de amor y que logran vestir a sus hermanos con actos 

desinteresados y repletos de amor. 
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 ¡Qué luchas tuvieron que superar los «fieles difuntos»! ¿Fieles? 

¿Por qué? No pensemos que fueron perfectos e inmaculados, sino 

que supieron levantarse en la caída confiando en la eterna 

misericordia de Dios, y una vez recuperada la fidelidad, la supieron 

guardar como un tesoro llevado en vasijas de barro. 

 

 ¿Difuntos? Claro, han dejado este mundo; pero, atención, no 

muertos, dado que ahora tienen más vida que cualquier de nosotros. 

¿Por qué? Porque ahora gozan de la fuente de la vida, ellos están en 

una eterna contemplación del autor del amor, del gozo y de la 

felicidad. 

 

 Quién no tiene a quien recordar: un abuelo, un amigo, un 

hijo… Traigamos a la memoria estos buenos ejemplos y demos 

gracias. Sobre todo, ahora y en este lugar, esforcémonos por imitar 

su buen ejemplo, su bendito ejemplo. 

 

 Finalmente, pidamos por aquellos que se disputan este hermoso 

título: «Fieles difuntos». Y que algún día más de alguno diga con san 

Pablo: «He combatido el buen combate, he concluido carrera, he 

conservado la fe». (2 Timoteo, 4-7) 

 

Oración final 
 

Oh Dios, que nos nutre en la mesa de tu palabra y del pan de la 

vida para hacernos crecer en el amor. Concédenos acoger tu 

mensaje en nuestro corazón para llegar a ser en el mundo levadura e 

instrumento de salvación.  
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MIÉRCOLES, 03 DE NOVIEMBRE DE 2021 

Ser cristiano 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de escuchar tu Sagrado Corazón. 

 

Petición 

 

 Jesús, ayúdame a vivir centrado en ti: trabajar por ti, sufrir por 

ti, gozar por ti, amar por ti, servir por ti y buscarte en todo sólo a ti. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 13, 8-10)  

 

Hermanos: A nadie le debáis nada, más que el amor mutuo; porque 

el que ama ha cumplido el resto de la ley. De hecho, el «no 

cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás» y 

cualquiera de los otros mandamientos, se resumen en esta frase: 

«Amarás a tu prójimo como a ti mismo». El amor no hace mal a su 

prójimo; por eso la plenitud de la ley es el amor. 

 

Salmo (Sal 111, 1-2. 4-5. 9) 

 

Dichoso el que se apiada y presta.  

 

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su 

linaje será poderoso en la tierra, la descendencia del justo será 

bendita. R.  
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En las tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y 

compasivo. Dichoso el que se apiada y presta, y administra 

rectamente sus asuntos. R.  

 

Reparte limosna a los pobres; su caridad es constante, sin falta, y 

alzará la frente con dignidad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 14, 25-33)  

 

En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y 

les dijo: «Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a su 

madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, e 

incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío. Quien no carga con 

su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío. Así, ¿quién 

de vosotros, si quiere construir una torre, no se sienta primero a 

calcular los gastos, a ver si tiene para terminarla? No sea que, si echa 

los cimientos y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que 

miran, diciendo: “Este hombre empezó a construir y no pudo 

acabar”. ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta 

primero a deliberar si con diez mil hombres podrá salir al paso del 

que lo ataca con veinte mil? Y si no, cuando el otro está todavía 

lejos, envía legados para pedir condiciones de paz. Así pues, todo 

aquel de entre vosotros que no renuncia a todos sus bienes no 

puede ser discípulo mío». 
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Releemos el evangelio 
San Cirilo de Jerusalén, obispo 

Catequesis 5, Sobre la fe y el símbolo 10-11 

 

La fe realiza obras que superan las fuerzas humanas 

 

 La fe, aunque por su nombre es una, tiene dos realidades 

distintas. Hay, en efecto, una fe por la que se cree en los dogmas y 

que exige que el espíritu atienda y la voluntad se adhiera a 

determinadas verdades; esta fe es útil al alma, como lo dice el 

mismo Señor: Quien escucha mi palabra y cree al que me envió 

posee la vida eterna y no se le llamará a juicio; y añade: El que cree 

en el Hijo no está condenado, sino que ha pasado ya de la muerte a 

la vida. 

 

 ¡Oh gran bondad de Dios para con los hombres! Los antiguos 

justos, ciertamente, pudieron agradar a Dios empleando para este fin 

los largos años de su vida; más lo que ellos consiguieron con su 

esforzado y generoso servicio de muchos años, eso mismo te 

concede a ti Jesús realizarlo en un solo momento. Si, en efecto, crees 

que Jesucristo es el Señor y que Dios lo resucitó de entre los 

muertos, conseguirás la salvación y serás llevado al paraíso por aquel 

mismo que recibió en su reino al buen ladrón. No desconfíes ni 

dudes de si ello va a ser posible o no: el que salvó en el Gólgota al 

ladrón a causa de una sola hora de fe, él mismo te salvará también a 

ti si creyeres. 

 

 La otra clase de fe es aquella que Cristo concede a algunos 

como don gratuito: Uno recibe del Espíritu hablar con sabiduría; 

otro, el hablar con inteligencia según el mismo Espíritu. Hay quien, 

por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo 

Espíritu, don de curar. 
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 Esta gracia de fe que da el Espíritu no consiste solamente en una 

fe dogmática, sino también en aquella otra fe capaz de realizar obras 

que superan toda posibilidad humana; quien tiene esta fe podría 

decir a una montaña, que viniera aquí, y vendría. Cuando uno, 

guiado por esta fe, dice esto y cree sin dudar en su corazón que lo 

que dice se realizará, entonces este tal ha recibido el don de esta fe. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Poner a Jesús en medio de su pueblo, es asumir y querer 

ayudar a cargar la cruz de nuestros hermanos. Es querer tocar las 

llagas de Jesús en las llagas del mundo, que está herido y anhela, y 

pide resucitar. 

 

 Ponernos con Jesús en medio de su pueblo. No como 

voluntaristas de la fe, sino como hombres y mujeres que somos 

continuamente perdonados, hombres y mujeres ungidos en el 

bautismo para compartir esa unción y el consuelo de Dios con los 

demás.» (Homilía de S.S. Francisco, 2 de febrero de 2017). 

 

Meditación 

 

 A muchos nos da miedo la idea de tener que cargar con una 

cruz, esto es algo natural, a nadie le gusta tener dolor o sufrir por 

algo. Hace algún tiempo una persona me preguntó, ¿por qué para 

ser cristiano hay que cargar con una cruz? ¿Si Dios es bueno por qué 

nos pide eso? 

 

 Ser cristiano no es cargar una cruz, ser cristiano es responder al 

«sígueme» de Jesús; es caminar todos los días junto a Él. Ser cristiano 

no es tener una vida sencilla o fácil, ser cristiano es tener una vida 

donde está Cristo. Cristo no me promete una vida sin cruz sino me 
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promete una vida con Él. De mí depende cargar una cruz con Cristo 

o sin Cristo. 

 

 Pero la cruz es algo real, algo que cuesta y pesa. Al mismo 

Cristo le pesó y se cayó, pero siguió caminando porque Él no miraba 

la cruz, Él caminaba mirándonos, caminaba amándonos. Así debo 

cargar mi cruz, mirándole y amándole. 

 

 Ser cristiano significa caminar mirando el rostro de Cristo con el 

corazón, amarlo cuando la cruz pesa o es ligera, cuando la cruz es 

grande o pequeña. Ser cristiano es estar con Cristo. ¿Cómo cargo mi 

cruz? ¿Miro a Cristo? Señor, permíteme que jamás aparte mi corazón 

de tu rostro, que siempre pueda verte aun cuando me pese la cruz, 

que siempre pueda amarte. Amén. 

 

 «No llevar la cruz sólo como un símbolo de pertenencia, como 

“un distintivo”, sino mirar al Crucificado como a “este Dios que se 

he hecho pecado” para salvarnos.» 

 

Oración final 

 

Yahvé es mi luz y mi salvación,  

¿a quién temeré?  

Yahvé, el refugio de mi vida,  

¿ante quién temblaré? (Sal 27,1) 
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JUEVES, 04 DE NOVIEMBRE DE 2021 

SAN CARLOS BORROMEO, OBISPO 

Escuchar con alegría Tu corazón quisiera 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, tu Espíritu siempre me lleva a amar, a construir, a 

difundir el bien, la verdad, y su belleza. Enséñame a escucharte en 

mi interior, a permitirte entrar en mi corazón, a dejarte guiar mi 

vida. Seré dócil: con tu gracia lo seré. 

 

Petición 

 

Espíritu Santo, renueva mi confianza y me fe, fortalece mi amor. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 14, 7-12)  

 

Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno 

muere para si mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, 

morimos para el Señor; así que, ya vivamos ya muramos, somos del 

Señor. Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de muertos y 

vivos. Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? Y tú, ¿por qué 

desprecias a tu hermano? De hecho, todos compareceremos ante el 

tribunal de Dios, pues está escrito: «Por mi vida, dice el Señor, ante 

mí se doblará toda rodilla, y toda lengua alabará a Dios». Así pues, 

cada uno de nosotros dará cuenta de si mismo a Dios. 

 

Salmo (Sal 26, 1. 4. 13-14)  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.  
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El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo. R.  

 

Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. Espera en el 

Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 15, 1-10)  

 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los 

pecadores a escucharlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban 

entre ellos: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». Jesús les 

dijo esta parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas y 

pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto y va 

tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, 

se la carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, 

reúne a los amigos y a los vecinos, y les dice: “¡Alegraos conmigo!, 

he encontrado la oveja que se me había perdido”. Os digo que así 

también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se 

convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan 

convertirse. O ¿qué mujer que tiene diez monedas, si se le pierde 

una, no enciende una lámpara y barre la casa y busca con cuidado, 

hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, reúne a las amigas y 

a las vecinas y les dice: “¡Alegraos conmigo!, he encontrado la 

moneda que se me había perdido”. Os digo que la misma alegría 

tendrán los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta». 
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Releemos el evangelio 
San Carlos Borromeo, obispo 

Sermón del santo en el último sínodo que convocó (Acta Ecclesiae 

Mediolanensis, Milán 1599, 1177-1178) 

 

No seas de los que dicen una cosa y hacen otra 

 

 Todos somos débiles, lo admito, pero el Señor ha puesto en 

nuestras manos los medios con que poder ayudar fácilmente, si 

queremos, esta debilidad. Algún sacerdote querría tener aquella 

integridad de vida que sabe se le demanda, querría ser continente y 

vivir una vida angélica, como exige su condición, pero no piensa en 

emplear los medios requeridos para ello: ayunar, orar, evitar el trato 

con los malos y las familiaridades dañinas y peligrosas. 

 

 Algún otro se queja de que, cuando va a salmodiar o a celebrar 

la misa, al momento le acuden a la mente mil cosas que lo distraen 

de Dios; pero éste, antes de ir al coro o a celebrar la misa, ¿qué ha 

hecho en la sacristía, cómo se ha preparado, qué medios ha puesto 

en práctica para mantener la atención? 

 

 ¿Quieres que te enseñe cómo irás progresando en la virtud y, si 

ya estuviste atento en el coro, cómo la próxima vez lo estarás más 

aún y tu culto será más agradable a Dios? Oye lo que voy a decirte. 

Si ya arde en ti el fuego del amor divino, por pequeño que éste sea, 

no lo saques fuera en seguida, no lo expongas al viento, mantén el 

fogón protegido para que no se enfríe y pierda el calor; esto es, 

aparta cuanto puedas las distracciones, conserva el recogimiento, 

evita las conversaciones inútiles. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Cuando nosotros pecadores nos convertimos y dejamos que 

nos encuentre Dios, no nos esperan reproches y asperezas, porque 

Dios salva, nos vuelve a acoger en casa con alegría y lo celebra. Jesús 

mismo en el Evangelio de hoy dice así: “habrá más alegría en el cielo 

por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve 

justos que no tengan necesidad de conversión”. Y os hago una 

pregunta: ¿habéis pensado alguna vez que cada vez que nos 

acercamos a un confesionario hay alegría en el cielo? ¿Habéis 

pensado en esto? ¡Qué bonito!» (Ángelus de S.S. Francisco, 11 de 

septiembre de 2016). 

 

Meditación 

 

 A veces soy duro de juicio con quien hace el bien; y mi juicio 

llega a extenderse incluso a Dios, sin quizá darme cuenta. En mi 

interior, en mi corazón, pretendo comprenderlo todo, Dios mío. Sí, 

ésa es mi tendencia. Siento constantemente una inclinación a darme 

la razón; a veces hasta cuando yo mismo sé que podría 

equivocarme. 

 

 ¿Por qué no tiendo a lo contrario? Es decir, quizá me he 

dedicado tantas veces a seguir mis pensamientos, sentimientos, 

tanto, que poco escucho otras voces, otras opiniones, otros 

corazones, y quizá tampoco el tuyo… 

 

 Contemplo sólo mi percepción, y no miro, no intento siquiera 

mirar el interior de mi prójimo. Sí, de ése, de aquél; todos son mi 

prójimo. Y quizá los juzgo, sin pensar que también son hombres, 

mujeres que buscan caminar en este mundo, encontrar su felicidad. 
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 Si alguna vez conoceré lo que hubo en cada persona, qué 

deseos, qué pensamientos, qué intenciones, qué ilusiones, no lo sé. 

Pero sé que Tú me pides una cosa, Dios mío: seguir tu ejemplo. Qué 

modelo tan digno de imitar, no lo hay mayor que el tuyo, hijo de 

Dios, Cristo, Tú que no miraste las obras de tus hermanos en esta 

tierra, sino que apuntaste a sus corazones, ésa era tu única ilusión: 

que te conocieran a Ti para enseñarles la felicidad. 

 

 Mis fuerzas habrían de dirigirse entonces no tanto a ver si tengo 

o no razón en lo que pienso y siento; sino que más provecho haría si 

las dirigiera a imitar tu corazón. Acogiendo a toda alma, 

compartiéndole la dicha de tenerte, de buscarte a Ti, Señor. 

 

 «Alégrense conmigo, porque ya encontré la oveja que se me 

había perdido». Sí, esa oveja, justamente ésa: la he encontrado y 

estoy feliz. 

 

Oración final 

 

¡Buscad a Yahvé y su poder,  

id tras su rostro sin tregua,  

recordad todas sus maravillas,  

sus prodigios y los juicios de su boca! (Sal 105,4-5) 
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VIERNES, 05 DE NOVIEMBRE DE 2021 

Una astucia cristiana 

 

Oración introductoria 

 

 Oh Jesús, amigo del alma, alimenta con tu palabra a tu hijo tan 

necesitado de Ti. Que el Evangelio se convierta en una fuente de 

inspiración para mi vida y la regla que ordene mi obrar y sentir. 

 

Petición 

 

 Señor, ayúdame a saber aprovechar mi tiempo, especialmente 

este momento de meditación. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 15, 14-21) 

 

Respecto a vosotros, hermanos, yo personalmente estoy convencido 

de que rebosáis buena voluntad y de que tenéis suficiente saber para 

aconsejaros unos a otros. Pese a todo, os he escrito, propasándome 

a veces un poco, para reavivar vuestros recuerdos. Lo he hecho en 

virtud de la gracia que Dios me ha otorgado: ser ministro de Cristo 

Jesús para con los gentiles, ejerciendo el oficio sagrado del Evangelio 

de Dios, para que la ofrenda de los gentiles, consagrada por el 

Espíritu Santo, sea agradable. Así pues, tengo qué gloriarme en Cristo 

y en relación con las cosas que tocan a Dios. En efecto no me 

atreveré a hablar de otra cosa que no sea lo que Cristo hace a través 

de mí en orden a la obediencia de los gentiles, con mis palabras y 

acciones, con la fuerza de signos y prodigios, con la fuerza del 

Espíritu de Dios Tanto que, en todas direcciones, partiendo de 

Jerusalén y llegando hasta la Iliria, he completado el anuncio del 
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Evangelio de Cristo. Pero considerando una cuestión de honor no 

anunciar el Evangelio más que allí donde no se haya pronunciado 

aún el nombre de Cristo, para no construir sobre cimiento ajeno; 

sino como está escrito: «Los que no tenían noticia lo verán, los que 

no habían oído comprenderán». 

 

Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 3cd-4) 

 

El Señor revela a las naciones su salvación.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas: su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 

Dios. Aclamad al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 16, 1-8)  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Un hombre rico tenía 

un administrador, a quien acusaron ante él de derrochar sus bienes. 

Entonces lo llamó y le dijo: “¿Qué es eso que estoy oyendo de ti? 

Dame cuenta de tu administración, porque en adelante no podrás 

seguir administrando”. El administrador se puso a echar sus cálculos: 

“¿Qué voy a hacer, pues mi señor me quita la administración? Para 

cavar no tengo fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya sé lo que 

voy a hacer para que, cuando me echen de la administración, 

encuentre quien me reciba en su casa”. Fue llamando uno a uno a 

los deudores de su amo y dijo al primero: “¿Cuánto debes a mi 
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amo?” Este respondió: “Cien barriles de aceite”. Él le dijo: “Toma tu 

recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta”. Luego dijo a otro: “Y tú, 

¿cuánto debes?”. Él dijo: “Cien fanegas de trigo”. Le dice: “Toma tu 

recibo, escribe ochenta”. Y el amo alabó al administrador injusto, 

porque había actuado con astucia. Ciertamente, los hijos de este 

mundo son más astutos con su propia gente que los hijos de la luz». 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Nacianceno, Obispo 

Sermón 7, en honor de su hermano Cesáreo 23-24 

 

Santa y piadosa es la idea de rezar por los muertos 

 

 ¿Qué es el hombre para que te ocupes de él? Un gran misterio 

me envuelve y me penetra. Pequeño soy y, al mismo tiempo, 

grande, exiguo y sublime, mortal e inmortal, terreno y celeste. Con 

Cristo soy sepultado, y con Cristo debo resucitar; estoy llamado a 

ser coheredero de Cristo e hijo de Dios; llegaré incluso a ser Dios 

mismo. 

 

 Esto es lo que significa nuestro gran misterio; esto lo que Dios 

nos ha concedido, y, para que nosotros lo alcancemos, quiso hacerse 

hombre; quiso ser pobre, para levantar así la carne postrada y dar la 

incolumidad al hombre que él mismo había creado a su imagen; así 

todos nosotros llegamos a ser uno en Cristo, pues él ha querido que 

todos nosotros lleguemos a ser aquello mismo que él es con toda 

perfección: así entre nosotros ya no hay distinción entre hombres y 

mujeres, bárbaros y escitas, esclavos y libres, es decir, no queda ya 

ningún residuo ni discriminación de la carne, sino que brilla sólo en 

nosotros la imagen de Dios, por quien y para quien hemos sido 

creados y a cuya semejanza estamos plasmados y hechos, para que 

nos reconozcamos siempre como hechura suya. 
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 ¡Ojalá alcancemos un día aquello que esperamos de la gran 

munificencia y benignidad de nuestro Dios! El pide cosas 

insignificantes y promete, en cambio, grandes dones, tanto en este 

mundo como en el futuro, a quienes lo aman sinceramente. 

Sufrámoslo, pues, todo por él y aguantémoslo todo esperando en él; 

démosle gracias por todo (él sabe ciertamente que, con frecuencia, 

nuestros sufrimientos son un instrumento de salvación); 

encomendémosle nuestras vidas y las de aquellos que, habiendo 

vivido en otro tiempo con nosotros, nos han precedido ya en la 

morada eterna. 

 

 ¡Señor y hacedor de todo, y especialmente del ser humano! 

¡Dios, Padre y guía de los hombres que creaste! ¡Arbitro de la vida y 

de la muerte! ¡Guardián y bienhechor de nuestras almas! ¡Tú que lo 

realizas todo en su momento oportuno y, por tu Verbo, vas 

llevando a su fin todas las cosas según la sublimidad de aquella 

sabiduría tuya que todo lo sabe y todo lo penetra! Te pedimos que 

recibas ahora en tu reino a Cesáreo, que como primicia de nuestra 

comunidad ha ido ya hacia ti. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Existe, sin embargo, una astucia cristiana de hacer las cosas con 

picardía, pero no con el espíritu del mundo: hacer las cosas 

honestamente. Y esto es bueno. Es lo que dice Jesús cuando invita a 

ser astutos como serpientes y simples como las palomas: poner 

juntas estas dos dimensiones es una gracia del Espíritu Santo, una 

gracia que debemos pedir. También hoy hay muchos de estos 

estafadores, corruptos… A mí me impresiona ver cómo la 

corrupción está extendida por todas partes.» (Homilía de S.S. Francisco, 

18 de septiembre de 2016). 
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Meditación 

 

 «El amo felicitó al administrador injusto, por la astucia con que 

había procedido.» Ciertamente, Jesús, no estás alabando un acto 

deshonesto del administrador, lo que admiras en él es su forma de 

conseguir «amigos». Al administrador le correspondía parte de las 

ganancias y él decide invertirlas en aquellos que le pueden ayudar a 

asegurar un «futuro». Es inteligente, es astuto. 

 

 A mí, Señor, me has confiado la administración de muchas 

cosas: mi familia, mis amigos, mis talentos… sin embargo, no 

siempre los trato bien ni aprovecho todo lo que me has dado; 

malgasto tus dones. A veces, ni siquiera me doy cuenta de que están 

ahí, me ciego, y me preocupo sólo por disfrutar mi vida. No soy lo 

suficientemente astuto para asegurar el futuro que realmente 

importa: LA ETERNIDAD. 

 

 Todo lo que me das me debe ayudar a ir a Ti. Enséñame, Jesús, 

a utilizar bien tus dones. 

 

Oración final 

 

Una cosa pido a Yahvé,  

es lo que ando buscando:  

morar en la Casa de Yahvé  

todos los días de mi vida,  

admirar la belleza de Yahvé  

contemplando su templo. (Sal 27,4) 
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SÁBADO, 06 DE NOVIEMBRE DE 2021 

Podemos tocar la eternidad. 

 

Oración introductoria 

 

 Señor, te pido el regalo de crecer en la caridad; de crecer en el 

interés de amar, de imitarte. Confío en tu ayuda. Confío en tu 

presencia. Confío en que me acompañas en cada momento. 

 

Petición 

 

 Señor, permite que sepa como crecer en la humildad, para 

poder crecer en el amor. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 16, 3-9. 16. 22-27)  

 

Hermanos: Saludad a Prisca y Aquila, mis colaboradores en la obra 

de Cristo Jesús, que expusieron su cabeza por salvar mi vida; no soy 

yo sólo quien les está agradecido, también todas las Iglesias de los 

gentiles. Saludad asimismo a la Iglesia que se reúne en su casa. 

Saludad a mi querido Epéneto, primicias de Asia para Cristo. Saludad 

a María, que con tanto afán ha trabajado en vuestro favor. Saludad 

a Andrónico y Junia, mis parientes y compañeros de prisión, que son 

ilustres entre los apóstoles y además llegaron a Cristo antes que yo. 

Saludad a Ampliato, a quien quiero en el Señor. Saludad a Urbano, 

colaborador nuestro en la obra de Cristo, y a mi querido Estaquio. 

Saludaos unos a otros con el beso santo. Os saludan todas las Iglesias 

de Cristo. Yo, Tercio, que escribo la carta, os saludo en el Señor. Os 

saluda Gayo, que me hospeda a mí y a toda esta Iglesia. Os saluda 

Erasto, tesorero de la ciudad, y Cuarto, el hermano. Al que puede 
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consolidaros según mi Evangelio y el mensaje de Jesucristo que 

proclamo, conforme a la revelación del misterio mantenido en 

secreto durante siglos eternos y manifestado ahora mediante las 

Escrituras proféticas, dado a conocer según disposición del Dios 

eterno para que todas las gentes llegaran a la obediencia de la fe; a 

Dios, único Sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

Salmo (Sal 144, 2-3. 4-5. 10-11) 

 

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey.  

 

Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su 

grandeza. R.  

 

Una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas. 

Alaban ellos la gloria de tu majestad, y yo repito tus maravillas. R.  

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles; que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 16, 9-15)  

 

En aquel tiempo, decía Jesús a sus discípulos: «Ganaos amigos con el 

dinero de iniquidad, para que, cuando os falte, os reciban en las 

moradas eternas. El que es fiel en lo poco, también en lo mucho es 

fiel; el que es injusto en lo poco, también en lo mucho es injusto. 

Pues, si no fuisteis fieles en la riqueza injusta, ¿quién os confiará la 

verdadera? Si no fuisteis fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo 

dará? Ningún siervo puede servir a dos señores, porque, o bien 
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aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se dedicará al primero y no 

hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero». Los 

fariseos, que eran amigos del dinero, estaban escuchando todo esto 

y se burlaban de él. Y les dijo: «Vosotros os las dais de justos delante 

de los hombres, pero Dios conoce vuestros corazones, pues lo que es 

sublime entre los hombres es abominable ante Dios». 

 

Releemos el evangelio 
San Cipriano, obispo y mártir 

(Carta 6,1-2: CSEL 3,480-482) 

 

Los que deseamos alcanzar las promesas  

del Señor debemos imitarle en todo 

 

 Os saludo, queridos hermanos, y desearía gozar de vuestra 

presencia, pero la dificultad de entrar en vuestra cárcel no me lo 

permite. Pues, ¿qué otra cosa más deseada y gozosa pudiera 

ocurrirme que no fuera unirme a vosotros, para que me abrazarais 

con aquellas manos que, conservándose puras, inocentes y fieles a la 

fe del Señor han rechazado los sacrificios sacrílegos? 

 

 ¿Qué cosa más agradable y más excelsa que poder besar ahora 

vuestros labios, que han confesado de manera solemne al Señor, y 

qué desearía yo con más ardor sino estar en medio de vosotros para 

ser contemplado con los mismos ojos, que, habiendo despreciado al 

mundo, han sido dignos de contemplar a Dios? 

 

 Pero como no tengo la posibilidad de participar con mi 

presencia en esta alegría, os envío esta carta, como representación 

mía, para que vosotros la leáis y la escuchéis. En ella os felicito, y al 

mismo tiempo os exhorto a que perseveréis con constancia y 

fortaleza en la confesión de la gloria del cielo; y, ya que habéis 
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comenzado a recorrer el camino que recorrió el Señor, continuad 

por vuestra fortaleza espiritual hasta recibir la corona, teniendo 

como protector y guía al mismo Señor que dijo: Sabed que yo estoy 

con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

 «Las riquezas son buenas cuando se ponen al servicio del 

prójimo, de lo contrario son inicuas. Por tanto, el dinero debe 

servir, en vez de gobernar. Es un principio clave: el dinero debe 

servir en vez de gobernar. El dinero es sólo un instrumento técnico 

de intermediación, de comparación de valores y derechos, de 

cumplimiento de las obligaciones y de ahorro. Como toda técnica, el 

dinero no tiene un valor neutro, sino que adquiere valor según la 

finalidad y las circunstancias en que se usa.» (Homilía de S.S. Francisco, 17 

de noviembre de 2016). 

 

Meditación 

 

 El mensaje de Jesús no es un mensaje terreno. Sin embargo, su 

mensaje sigue estando dirigido hacia los hombres de la Tierra. 

Vivimos en el mundo y aquí vino Dios a hacerse hombre. No vino a 

revelarnos una doctrina humana, sino una divina. Una doctrina que 

va más allá de todo lo creado, pero sin excluirlo. Una doctrina que, 

desde aquí, nos lleva hacia Él. Una doctrina que nos enseña un 

«amo» nuevo. No externo, ajeno o extraño a nosotros, sino uno que 

puede vivir en nosotros. Un mensaje que podemos «encarnar» en 

cada instante. Uno que, aunque no es terrenal, tiene su eficacia en el 

corazón de cada hombre y mujer aquí y ahora. 

 

 Podemos vivir llenos de ilusión este mensaje. Jesús nos lo 

muestra: este mensaje no es solo para disfrutarlo en la vida futura, lo 
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podemos vivir desde ahora. No tenemos que esperar a llegar al cielo 

para saber qué es la bondad. No tenemos que esperar al cielo para 

poder experimentar el amor. No tenemos que esperar llegar al cielo 

para poder apreciar la belleza. 

 

 En cada instante podemos tocar la eternidad. Cristo nos ofrece 

su ayuda para poder alcanzarlo. Nos acompaña. Nos regala la 

libertad para poder quererlo. Viviremos la plenitud en el cielo, pero 

ya en la tierra podemos descubrirla. El polvo y la ceniza dejarán de 

ser nuestros amos. Dios se convertirá en el único motivo de nuestro 

corazón. 

 

Oración final 

 

¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé,  

que encuentra placer en todos sus mandatos!  

Su estirpe arraigará con fuerza en el país,  

la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 

 


